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INTRODUCCIÓN
Esta es una guía integral para comprender,
enseñar y defender el derecho a la educación
como un derecho humano fundamental. A lo
largo de sus páginas se recorren los marcos
internacionales y nacionales que lo sustentan, se
visibilizan las desigualdades que aún persisten y
se proponen estrategias pedagógicas y
comunitarias para hacerlo efectivo en todos los
contextos educativos.

La guía pone en el centro la idea de que la
educación no es solo acceso a la escuela, sino
calidad, equidad, inclusión, participación y
aprendizaje significativo. 
Conecta la perspectiva del alumnado, del
profesorado y de las familias, entendiendo que el
cumplimiento del ODS 4 —educación inclusiva,
equitativa y de calidad— requiere
corresponsabilidad, alianzas en todos los niveles
y entre todas las y los actores.

Para facilitar su uso, la guía se organiza en
distintos apartados que permiten una lectura
flexible según las necesidades de cada persona o
colectivo:
1. Guías orientativas: marcos conceptuales y
normativos que ayudan a contextualizar la
defensa del derecho a la educación.
2. Actividades educativas: 

Actividades para el profesorado: propuestas
didácticas, metodologías activas y dinámicas
de participación para trabajar los derechos
desde el aula.
Propuestas para las familias: claves para
acompañar el aprendizaje, fortalecer la
cultura democrática y participar activamente
en la vida escolar y comunitaria.

3. Anexos: materiales de referencia, indicadores y
recursos complementarios que amplían las
posibilidades de aplicación práctica.

En definitiva, un recurso para leer, dialogar y
actuar en favor de que el derecho a la educación
sea real y universal.Esta guía no es solo un manual

de consulta, sino una invitación a

la acción colectiva: a construir

escuelas democráticas,

inclusivas, comunidades

educativas cuidadoras y

solidarias, y a reconocer al

alumnado como sujetos políticos

con voz propia. 4



GUÍAS DE ORIENTACIÓN

En esta sección recogemos un
conjunto de guías educativas
organizadas en siete apartados
que pueden ser consultados de
manera independiente, según las
necesidades de cada centro. 

El objetivo es ofrecer
orientaciones prácticas y
reflexivas que ayuden a
comprender y promover el
derecho a la educación en toda su
amplitud y dotar de una base
práctica con la que facilitar las
actividades.
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Introducción a la Campaña Mundial por la Educación

La Campaña Mundial por la Educación (CME) nace en
el año 2000 para sensibilizar y movilizar a la
ciudadanía como portavoces y activistas del
Derecho a la Educación e incidir en los
representantes políticos para que cumplan sus
compromisos con el derecho a la educación.
Está promovida por una coalición de ONGs, sindicatos
del entorno educativo, centros escolares, espacios
universitarios  y movimientos sociales.

Su principal objetivo es velar por el cumplimiento de
los compromisos adquiridos por la comunidad
internacional en materia educativa. 

Las acciones y estrategias que llevan a cabo van
desde campañas de sensibilización, incidencia
política y comunicación hasta programas formativos
y recursos para infancia, juventud, familias y
profesionales de la educación.

Entre sus acciones destaca el desarrollo de la
Semana de Acción Mundial por la Educación (SAME)
desde 2001, donde se promueve una movilización
para llamar la atención de la comunidad educativa,
de los medios de comunicación, de la sociedad en
general y especialmente, de los representantes
políticos sobre la necesidad de hacer real y efectivo
el derecho a una educación de calidad para todas las
personas.

La educación
como derecho
humano desde
la infancia.
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¿Qué es un derecho humano?

Las Naciones Unidas establecen que <los derechos
humanos son los derechos que tenemos
básicamente por existir como seres humanos; no
están garantizados por ningún estado. Estos
derechos universales son inherentes a todos
nosotros, con independencia de la nacionalidad,
género, origen étnico o nacional, color, religión,
idioma o cualquier otra condición=. 

Consta de principios básicos como:
Universales e inalienables: Todas las personas
tenemos derecho a gozar de ellos y no deben
suprimirse.
Indivisibles e interdependientes: No se puede
disponer de algunos y de otros no. 
Equitativos y no discriminatorios. 
Conllevan derechos y obligaciones individuales
y colectivas.

Tal y como recoge la UNESCO en Right to education
handbook (2019), James Nickel añade las siguientes
características:

Los derechos humanos son derechos: Y son
«derechos reclamables».
Los derechos humanos son plurales.
Los derechos humanos son de alta prioridad: Los
derechos humanos no pueden ignorarse. Exigen
consideración y compiten con otras
preocupaciones. 



Para poder desarrollar campañas de acción
efectivas, es necesario la existencia de un marco de
leyes y tratados que permitan una definición de los
retos coordinada, con el fin de garantizar el derecho
a la educación.

No obstante, es prioritario comenzar definiendo los
conceptos básicos: ¿Qué es un derecho humano? Y
más concretamente, ¿qué son los derechos de la
infancia?

La educación como derecho  está recogida en la
Declaración Universal de los Derechos Humanos
(1948).  El artículo 26, recoge que: <1. Toda persona
tiene derecho a la educación. La educación debe ser
gratuita, al menos en lo concerniente a la instrucción
elemental y fundamental (...). 2. La educación tendrá
por objeto el pleno desarrollo de la personalidad
humana y el fortalecimiento del respeto a los
derechos humanos y a las libertades
fundamentales; favorecerá la comprensión, la
tolerancia y la amistad entre todas las naciones y
todos los grupos étnicos o religiosos, y promoverá
el desarrollo de las actividades de las Naciones
Unidas para el mantenimiento de la paz=.

La Convención sobre los Derechos del Niño y carta
de la ONU (1989) en su artículo 28, alude al <derecho
del niño a la educación (...) en condiciones de
igualdad de oportunidades. (...) 2. Se adoptarán
cuantas medidas sean adecuadas para velar porque
la disciplina escolar se administre de modo
compatible con la dignidad humana del niño y de
conformidad con la presente Convención= para <3. (...)
contribuir a eliminar la ignorancia y el
analfabetismo en todo el mundo y de facilitar el
acceso a los conocimientos técnicos y a los métodos
modernos de enseñanza=.

El derecho a la educación:

derecho a oportunidades de

aprendizaje durante toda la

vida
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En términos más concretos de inclusión para
favorecer la convivencia en los espacios educativos,
en 1960 se adopta la Convención relativa a la lucha
contra las Discriminaciones en la Esfera de la
Enseñanza, que considera las discriminaciones en la
esfera de enseñanza una violación de derechos. En
2023, se actualizan la Recomendación de la UNESCO
sobre la Educación para la Paz y los Derechos
Humanos, la Comprensión Internacional, la
Cooperación, las Libertades Fundamentales, la
Ciudadanía Mundial y el Desarrollo Sostenible, ante
la necesidad de adaptación al contexto actual.

En línea con la necesidad de actualizar los planes y
objetivos al contexto al que se aplican, se crea el plan
de acción de la Agenda 2030 para el Desarrollo
Sostenible, con el fin de abordar retos globales como
garantizar una vida sana y una educación de calidad;
lograr la igualdad de género; promover la paz y
facilitar el acceso a la justicia, entre otros.
Para abordar esos retos, la Agenda 2030 plantea los
Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS).

El ODS4 es el que está centrado en la Educación de
calidad, para intentar acabar con  las desigualdades
existentes entre y dentro de los estados.

Como indica la Organización de las Naciones Unidas,
la educación es la clave que permitirá alcanzar
muchos otros objetivos de desarrollo sostenible. 
El acceso a una educación de calidad, aumenta las
posibilidades de romper la rueda de pobreza,
reducir las desigualdades y alcanzar la igualdad de
género. También ayuda a las personas de todo el
mundo vivir una vida más saludable y sostenible, así
como a favorecer la tolerancia y contribuir al
desarrollo de sociedades más pacíficas.
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Calidad no es solo acceso: pertinencia, equidad,
inclusión, participación, aprendizaje y financiación.

Las formas de hacer son fundamentales para
garantizar una educación de calidad, así como la
integración de valores que vertebren los procesos de
aprendizaje y transmisión de conocimientos. 
Por ello, si bien el acceso universal es uno de los
condicionantes básicos para la educación de calidad,
cabe destacar otras claves también fundamentales
para garantizarla.
La importancia del punto de vista y la capacidad de
conexión son fundamentales para garantizar una
educación significativa y transformadora para las
personas educandas.

Es por ello que la educación de calidad contempla 6
valores básicos que debe integrar en la práctica
educativa:

Pertinencia. Aquellos aprendizajes,
competencias y conocimientos que se
desarrollan y transmiten en el espacio educativo
deben adecuarse a las oportunidades de
aprendizaje, tener en cuenta cada contexto y  ser
significativos. 
Equidad. Debe ser garantista del trato justo y
equitativo de todas las personas, reconociendo
sus diversas necesidades y circunstancias.
Implica identificar y eliminar barreras,
asegurando las mismas oportunidades,
combatiendo las diferencias injustas, evitables o
remediables entre personas que se pueden ver
afectadas por dimensiones de desigualdad.

Inclusión. Enfoque educativo que supone
garantizar las mismas oportunidades, teniendo
en cuenta las características y retos de cada
persona y grupos, y adaptarse a sus necesidades
para que <la garantía de oportunidades=
realmente sea justa y equitativa.
Participación. Incide en el derecho a desarrollar
una participación activa y el beneficio pleno del
proceso de aprendizaje. Para garantizar esa
participación activa, es importante que existan
espacios de participación, la predisposición a
dejarles que tomen decisiones, y que lleven a
cabo un proceso de aprendizaje de derechos y
obligaciones, responsabilidades y en el que
desarrollen pensamiento crítico.
Aprendizajes. El ODS4 incide en cómo el contexto
de una persona influye en su capacidad de
aprender. La escolarización no garantiza que los
conocimientos que se transmiten ni las
competencias que tienen que desarrollar se
adquieran. Es por ello que es importante incidir
en el correcto aprendizaje de la base (lectura y
aritmética), para poder favorecer el
empoderamiento y  el bienestar individuales, que
repercutirá a su vez en la capacidad de
aprendizaje. Esto constituye los cimientos de los
resultados sociales, políticos y económicos.
Recursos. La disposición de recursos financieros
es prioritaria para llevar a cabo una educación de
calidad. Además, es esencial que sea gratuita y
obligatoria, el incremento en el número de
docentes, la mejora de la infraestructura escolar
básica y la adopción de la transformación digital.

La educación
de calidad
¿Qué significa en la práctica?
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Jeannie Oakers decía que <un indicador educativo es
un estadístico referido al sistema educativo que
revela algo sobre su funcionamiento o salud= (1986).
Los indicadores educativos existen ante la necesidad
de evaluar el grado de calidad, en función a
diferentes criterios y valores consensuados que
establece el marco de Educación de calidad.

La Organización de las Naciones Unidas establece
diferentes metas dentro del ODS4, que pueden
orientar con algunas claves para construir
indicadores sobre la Educación de Calidad:

De aquí a 2030, asegurar que todos los jóvenes y
una proporción considerable de los adultos,
tanto hombres como mujeres, estén
alfabetizados y tengan nociones elementales de
aritmética.
De aquí a 2030, asegurar que todo el alumnado
adquieran los conocimientos teóricos y prácticos
necesarios para promover el desarrollo
sostenible, entre otras cosas mediante la
educación para el desarrollo sostenible y los
estilos de vida sostenibles, los derechos
humanos, la igualdad de género, la promoción de
una cultura de paz y no violencia, la ciudadanía
mundial y la valoración de la diversidad cultural
y la contribución de la cultura al desarrollo
sostenible.
Construir y adecuar instalaciones educativas que
tengan en cuenta las necesidades de los niños y
las personas con discapacidad y las diferencias
de género, y que ofrezcan entornos de
aprendizaje seguros, no violentos, inclusivos y
eficaces para todos.
De aquí a 2020, aumentar considerablemente a
nivel mundial el número de becas disponibles
para los países en desarrollo, en particular los
países menos adelantados, los pequeños
Estados insulares en desarrollo y los países
africanos, a fin de que sus estudiantes puedan
matricularse en programas de enseñanza
superior, incluidos programas de formación
profesional y programas técnicos, científicos, de
ingeniería y de tecnología de la información y las
comunicaciones, de países desarrollados y otros
países en desarrollo.
De aquí a 2030, aumentar considerablemente la
oferta de docentes calificados, incluso mediante
la cooperación internacional para la formación
de docentes en los países en desarrollo,
especialmente los países menos adelantados y
los pequeños Estados insulares en desarrollo.

INDICADORES DE CENTROS EDUCATIVOS
QUE RESPETAN LOS DERECHOS.
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De aquí a 2030, asegurar que todas las niñas y
todos los niños terminen la enseñanza primaria y
secundaria, que ha de ser gratuita, equitativa y
de calidad y producir resultados de aprendizaje
pertinentes y efectivos.
De aquí a 2030, asegurar que todas las niñas y
todos los niños tengan acceso a servicios de
atención y desarrollo en la primera infancia y
educación preescolar de calidad, a fin de que
estén preparados para la enseñanza primaria.
De aquí a 2030, asegurar el acceso igualitario de
todos los hombres y las mujeres a una formación
técnica, profesional y superior de calidad,
incluida la enseñanza universitaria.
De aquí a 2030, aumentar considerablemente el
número de jóvenes y adultos que tienen las
competencias necesarias, en particular técnicas
y profesionales, para acceder al empleo, el
trabajo decente y el emprendimiento.
De aquí a 2030, eliminar las disparidades de
género en la educación y asegurar el acceso
igualitario a todos los niveles de la enseñanza y
la formación profesional para las personas
vulnerables, incluidas las personas con
discapacidad, los pueblos indígenas y los niños
en situaciones de vulnerabilidad.

4.1

4.2

4.3

4.4

4.5

4.6

4.7

4.a

4.b

4.c



En el Estado español, el Ministerio de educación,
formación profesional y deportes proporciona y
actualiza parte de los indicadores del sector
educación que derivan de estadísticas y estudios
propios o en los que participa dentro de los marcos
internacionales:

Índices de paridad (entre mujeres y hombres,
zonas rurales y urbanas, quintiles de riqueza
superior e inferior y grupos como los
discapacitados, los pueblos indígenas y los
afectados por los conflictos, a medida que se
disponga de datos) para todos los indicadores
educativos de esta lista que puedan desglosarse.

Tasa de alfabetización de personas
adultas/jóvenes.

Grado en el que (i) la educación para la
ciudadanía mundial y (ii) la educación para el
desarrollo sostenible se incorporan en (a) las
políticas nacionales de educación (b) los planes
de estudio (c) la formación del profesorado y (d)
la evaluación del alumnado.

Proporción de escuelas que ofrecen servicios
básicos, desglosada por tipo de servicio.

Volumen de la asistencia oficial para el
desarrollo destinada a becas.

Proporción de docentes con las calificaciones
mínimas requeridas, desglosada por nivel
educativo.
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1. Proporción de infancia y adolescencia que, a)
en los cursos segundo y tercero, b) al final de la
enseñanza primaria y c) al final de la enseñanza
secundaria inferior, han alcanzado al menos un
nivel mínimo de competencia en i) lectura y ii)
matemáticas, desglosada por sexo.
2. Índice de finalización (enseñanza primaria,
primer ciclo de enseñanza secundaria y segundo
ciclo de enseñanza secundaria).

1. Proporción de infancia de 24 a 59 meses cuyo
desarrollo es adecuado en cuanto a la salud, el
aprendizaje y el bienestar psicosocial,
desglosada por sexo.
2. Tasa de participación en el aprendizaje
organizado (un año antes de la edad oficial de
ingreso en la enseñanza primaria), desglosada
por sexo.

Tasa de participación de juventud y personas
adultas en la enseñanza y formación académica
y no académica en los últimos 12 meses,
desglosada por sexo.

Proporción de juventud y personas adultas con
competencias en tecnología de la información y
las comunicaciones (TIC), desglosada por tipo de
competencia técnica.

4.1

4.2

4.3

4.4

4.6

4.7

4.a

4.b

4.c

Para ampliar la información, así como acceder a los
subindicadores de cada indicador, consultar el
Instituto Nacional de Estadística.

4.5
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Perspectiva del alumnado: ¿cómo

vive el derecho a la educación?

A continuación, se exponen un listado de preguntas
que pueden resultar de utilidad para profesionales
del ámbito de la educación.
Dichas preguntas tienen el objetivo de recopilar
reflexiones del alumnado en torno a la educación de
calidad.
Su diversidad y enfoques, pueden enriquecer el
marco y las pautas que nos marquemos a la hora de
llevar a cabo una educación de calidad. Al  hacerles
partícipes de manera activa en el proceso de
conceptualización, reforzamos su sentimiento de
pertenencia a la comunidad educativa, así como al
propio proceso educativo.

Preguntas generales sobre la Educación de Calidad:
¿Qué significa para ti recibir una educación de
calidad?
¿Crees que todas las personas tienen las mismas
oportunidades de recibir una buena educación? ¿Por
qué?
¿Sientes que lo que aprendes en clase te prepara
para el futuro que deseas?
Si pudieras cambiar algo de tu educación, ¿qué sería?
Preguntas en torno a los ejes clave:

Pertinencia:
¿Sientes que los contenidos que estudias son útiles o
relevantes para tu vida?
¿Crees que lo que aprendes se adapta a las
realidades del lugar donde vives?
¿Te gustaría que se incluyeran más temas
relacionados con tu entorno o tus intereses?

Equidad:
¿Crees que todas las personas en tu centro educativo
son tratadas de manera justa?
¿Has visto o vivido situaciones donde alguien haya
tenido menos oportunidades por su género, origen,
idioma u otra razón?
¿Qué medidas crees que se podrían tomar para que
todas las personas aprendan en igualdad de
condiciones?

Inclusión:
¿Conoces a personas que no se sientan incluidas o

respetadas en el entorno escolar? ¿Por qué?

¿Crees que el profesorado adapta su forma de

enseñar a las distintas necesidades del alumnado?

¿Qué se podría hacer para que todas las personas se

sientan parte del grupo en clase?

Participación:
¿Te sientes escuchado/a cuando das tu opinión en

clase?

¿Tienes la oportunidad de tomar decisiones sobre lo

que aprendes o cómo lo aprendes?

¿Hay espacios en tu centro donde el alumnado pueda

participar activamente en la vida escolar?

Aprendizajes:
¿Crees que estás aprendiendo de verdad en la

escuela o simplemente memorizando?

¿Tienes dificultades con la lectura, la escritura o las

matemáticas básicas?

¿Cómo te gustaría que se enseñaran los contenidos

para que fueran más fáciles de entender?

¿Te sientes apoyado/a cuando no entiendes algo en

clase?

Recursos y financiación:
¿Crees que tu centro educativo cuenta con los

recursos necesarios para una buena educación

(materiales, espacios, tecnología...)?

¿Hay suficientes profesores y profesoras para

atender bien al alumnado?

¿Cómo afecta a tu aprendizaje la falta de recursos (si

los hay)?

¿Qué recursos crees que serían más importantes

para mejorar tu educación?
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Quiénes quedan fuera: pobreza, género,
discapacidad, migración, conflicto.

El último informe sobre los ODS (2023), muestra
como retos persistentes más significativos los
siguientes:

Aumenta la tasa de finalización de la educación
primaria y secundaria, pero el ritmo es
demasiado lento y desigual. 

En las regiones empobrecidas, los bajos niveles de
aprendizaje provocan abandono escolar y retrasos en
la finalización de la enseñanza. 

Los datos desiguales muestran avances poco
alentadores en la mejora de los niveles de
lectura en la educación primaria.
Las infraestructuras escolares básicas varían
mucho de una región a otra y distan mucho de
ser universales.

Es muy desigual el acceso a instalaciones escolares
básicas y servicios básicos como energía eléctrica,
agua, saneamiento, instalaciones para lavarse las
manos, así como acceso a ordenadores, Internet e
instalaciones adaptadas a personas con
discapacidad, imprescindibles para que los espacios
educativos sean seguros.

Todavía muchos docentes no cuentan con las
calificaciones necesarias para enseñar.

Existen diferentes informes que profundizan y
amplían la información sobre desigualdades.
En torno a desigualdades por género en educación, la
UNESCO (tomado <Del acceso al empoderamiento
Estrategia de la UNESCO para la igualdad de género
en y a través de la educación 2019-2025=) indica:

En los países más pobres, las niñas representan
un porcentaje mucho más alto de las personas
que no irán nunca a la escuela. En otros países,
los niños corren un mayor riesgo de no avanzar y
no terminar sus estudios.
Los prejuicios y la discriminación relacionados
con el género impregnan aún todo el proceso
educativo con mucha frecuencia, y los sistemas
educativos a menudo perpetúan las
desigualdades de género en lugar de rectificarlas.
Todo ello está incorporado en el proceso de
enseñanza y aprendizaje.
Existen estereotipos de género en los libros de
texto y materiales didácticos. 
Hay una insuficiencia de recursos e
infraestructuras adecuadas para generar
entornos de aprendizaje seguros y propicios, y
una carencia de marcos políticos, jurídicos y de
planificación vinculados con medidas de
aplicación.

Desigualdades
y vulneraciones
del derecho a
la educación
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Respecto a vulneraciones en educación con personas
migrantes, la UNESCO pone el foco en los países de
acogida, quienes son los que tienen obligatoriedad de
garantizar la educación de calidad y en igualdad de
trato para personas migrantes e hijos e hijas de
personas  migrantes (Convención internacional sobre
la protección de los derechos de todos los
trabajadores migratorios y de sus familiares [1990]) y
personas refugiadas (Convenio Europeo de Derechos
Humanos [1950]). 
Algunas de las más significativas son:

Rechazo de parte de la sociedad a cumplir ese
derecho y resistencias  a que las personas
migrantes se arraiguen gracias a la educación y
que puedan hacer uso de los recursos en
igualdad de condiciones.
Las políticas de educación no están
culturalmente adaptadas para que las personas
migrantes se integren, como puede ser la falta de
protocolos ante el desconocimiento de la lengua,
el trato diferenciado por razones culturales o
étnicas y el desconocimiento de realidades
socioculturales o históricas que permitan
entender el contexto del que viene esa persona.
Desconocimiento de las familias de personas
migrantes, de sus derechos educativos y los
trámites necesarios para la inscripción escolar. 
Disparidades de oportunidades educativas entre
estudiantado migrante y estudiantado autóctono,
que afecta en los resultados de aprendizaje.
Violencia administrativa que limita el acceso y
desarrollo educativo en igualdad de condiciones.

En esta línea, la UNESCO subraya en su
<Recomendación de la UNESCO sobre la Educación
para la Paz, los Derechos Humanos y el Desarrollo
Sostenible (2023)= los desafíos que plantea la falta de
alfabetización digital y la necesidad de preparación y
acción desde los contextos educativos para
combatir la desinformación y la incitación al odio,
así como las oportunidades que proporcionan las
nuevas tecnologías para la enseñanza y el
aprendizaje.
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Efectos de las emergencias en la infancia y el
aprendizaje.

La CME denuncia que en 2024, 242 millones de
alumnas y alumnos desde la educación infantil
hasta secundaria vieron su educación
interrumpida debido a desastres climáticos en
85 países, la mayoría de renta baja.
Así mismo, los conflictos armados existentes en
diversos territorios, están teniendo efectos
devastadores sobre el derecho a la educación, y
subrayan que las escuelas son cada vez más
blanco de ataques. Este hecho agrava a su vez en
la desigualdad de género, por cierre o
destrucción de centros educativos, que repercute
de manera vital en niñas y jóvenes, con menos
probabilidades de regresar  a clase.
Por último, estarían los recortes en cooperación
y ayuda humanitaria, limitando la capacidad de
respuesta ante la crisis. 

La infancia como titular de derechos, y sujeto activo
de su proceso de aprendizaje.

Con el fin de destacar la figura de la infancia como
sujeto con necesidades y contextos específicos y con
sus plenos derechos, UNICEF (1989) crea la
<Convención sobre los derechos del niño=. Entre sus
principios fundamentales destacan:

No discriminación. Toda la infancia tiene los
mismos derechos sin importar raza, sexo,
religión, origen social, idioma, discapacidad,
opiniones de los padres, etc. 
Interés superior del niño. Todas las decisiones
que afecten a un niño deben tener como
consideración primordial lo que sea mejor para él
o ella. 
Derecho a la vida, supervivencia y desarrollo. No
solo que el niño sobreviva, sino que pueda crecer
y desarrollarse plenamente en todos los sentidos:
físico, mental, social, emocional.
Participación / voz del niño. Los niños tienen
derecho a expresar sus opiniones, especialmente
en asuntos que les afectan, y que esas opiniones
sean tenidas en cuenta.
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El aula como espacio de conocimiento y defensa
de derechos humanos.

El aula no es solo un lugar de transmisión de
contenidos, sino un espacio propicio para el ejercicio
y la defensa de los derechos humanos. En muchos
casos, la escuela será el único entorno en el que la
ciudadanía, desde una perspectiva de educación
permanente, entre en contacto directo con el
derecho humano a la educación y, por tanto, el
profesorado se convierte en un referente
fundamental de ciudadanía democrática.

Tal y como recuerda la pensadora Gayatri Spivak en
An Aesthetic Education in the Era of Globalization
(2012), educar no es simplemente formar para el
mercado laboral, sino desarrollar la capacidad de
reconocer al otro como igual aunque diferente. En
este sentido, el aula puede y debe ser un lugar donde
se cultive la empatía, la justicia y la sensibilidad hacia
realidades distintas a la propia. La campaña global
de educación de la UNESCO reafirma el papel
insustituible de las personas docentes en el futuro
de la educación.

El aprendizaje escolar no solo aporta conocimientos
esenciales, para que las personas participen
activamente en la vida democrática necesitan
información, pensamiento crítico y conciencia de los
derechos que les asisten.  

Una educación de calidad permite romper ciclos de
pobreza, reducir desigualdades, alcanzar la
igualdad de género y fomentar sociedades más
justas, sostenibles y comprometidas con la cultura
de paz.

En este proceso, el profesorado no se limita a ser
transmisor de saberes: es también agente de
transformación social. El aula, cuando se concibe
como un espacio de derechos, forma ciudadanos y
ciudadanas capaces de tomar decisiones
conscientes, respetar la diversidad y reclamar
justicia. 

El poder del aula se multiplica cuando el claustro
asume de manera colectiva la defensa de los
derechos humanos. No se trata solo de prácticas
individuales dentro de cada clase, sino de una cultura
compartida que impregna la vida del centro
educativo. De esta manera, la escuela trasciende su
función académica para consolidarse como un
territorio de ciudadanía activa y de justicia social.
Así, según el ODS 4, es fundamental exigir a los
gobiernos que sitúen la educación como prioridad
política y práctica, garantizando el acceso gratuito y
equitativo para todos los grupos, incluidos los más
vulnerables y marginados. Solo así el aula podrá
desplegar plenamente su potencial como lugar de
conocimiento, defensa y vivencia de los derechos
humanos.

El rol del
profesorado
como garante
de derechos
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Para que el aula sea un espacio inclusivo, seguro y
transformador, el profesorado necesita desarrollar
un conjunto de competencias profesionales que
integren la enseñanza de contenidos con una mirada
ética, social e inclusiva para ofrecer entornos de
aprendizaje seguros, no violentos, inclusivos y
eficaces orientados al alumnado para que no dejen
a nadie atrás.
Entre las competencias clave identificadas
encontramos:

1.Competencia en alfabetización, aritmética y
pensamiento crítico: Asegurar que todo el
alumnado, sin excepción, alcance niveles básicos
de lectura, escritura y matemáticas con
metodologías activas que desarrollen la
comprensión, la capacidad de análisis y la
resolución de problemas.

2.Competencia para la inclusión y la atención a la
diversidad: Conocer y aplicar estrategias
pedagógicas desde la interseccionalidad, que
tengan en cuenta género, discapacidad, origen
cultural, condiciones socioeconómicas... para
generar entornos de aprendizaje libres de
violencia, respetuosos con las diferencias y
accesibles para todas las personas.

3.Competencia en educación para la
sostenibilidad y la ciudadanía global: Incorporar
en la práctica docente contenidos relacionados
con la justicia social, la equidad de género, los
derechos humanos, la sostenibilidad ambiental y
la cultura de paz. Fomentar la empatía y la
solidaridad como ejes de la convivencia escolar.

4.Competencia en formación técnica, profesional y
para el empleo: preparar al alumnado para el
mundo laboral fortaleciendo tanto habilidades
técnicas como socioemocionales: Desarrollar
competencias de colaboración, creatividad,
liderazgo y capacidad de adaptación.

5.Competencia digital y pedagógica en TIC:
Integrar el uso crítico y ético de las tecnologías
digitales en el aula, tanto como recurso
pedagógico como competencia fundamental para
la vida.

Docencia crítica: enseñar desde

la empatía, la equidad y la

justicia social.

<Garantizar que todo el profesoradocuenta con las calificaciones mínimasrequeridas para su profesión es crucial
en el logro de una enseñanza de calidad. Sin embargo, en 2020, más del 14 %alcanzaba esta calificación de acuerdo con
las normas nacionales, con considerables

disparidades entre países y regiones=. 
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La corresponsabilidad con familias y comunidad.

La corresponsabilidad educativa significa reconocer
que el aprendizaje y el desarrollo integral de niñas,
niños y adolescentes dependen de un ecosistema de
apoyos en el que la escuela, el hogar y el entorno
comunitario se acompañan y refuerzan
mutuamente.
Los datos recientes del Ministerio de educación,
formación profesional y deportes (enero 2025) son
alentadores: el abandono educativo temprano
descendió en 2024 al 13%, la tasa más baja
registrada en la historia, con una reducción de 0,7
puntos respecto a 2023 y de cinco puntos desde 2018.
Si miramos una década atrás, la mejora es aún más
significativa: una bajada de 8,9 puntos, lo que supone
una reducción del 40,7%. La distancia con la media de
la Unión Europea también se ha reducido, pasando de
los 10,8 puntos de hace diez años a los 3,5 puntos de
2024.

En este contexto, la alianza entre profesorado,
familias y comunidad resulta clave para prevenir el
abandono. La confianza mutua, el diálogo constante
y la participación en la vida escolar permiten
detectar de manera temprana dificultades de
aprendizaje, desmotivación o situaciones de riesgo,
y actuar antes de que se traduzcan en abandono. 

Frente a un panorama mundial en el que la
finalización de la educación primaria y secundaria
avanza de manera lenta y desigual, resulta urgente
que las comunidades educativas asuman un papel
activo en la construcción de una cultura comunitaria
educadora. Pero esta cultura no debe limitarse a lo
local: la corresponsabilidad ha de abrirse a la
solidaridad con otros países, especialmente con
regiones empobrecidas como el África subsahariana,
donde, según los datos de seguimiento de los ODS
que realiza la ONU, millones de niñas y niños aún no
pueden terminar la escuela primaria. Se plantea el
reto de educar desde la conciencia de que vivimos
en un mundo interdependiente con proyectos
escolares que refuercen la idea de que una ciudad
cuidadora es también una ciudad solidaria con la
educación de la infancia en todo el mundo. 
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Educación en valores, ciudadanía y derechos desde
el ámbito educativo.

Ser capaz de defender tus derechos implica, en
primera instancia, conocerlos. 
Conocer el derecho a la educación implica formarse
en valores, competencias ciudadanas y adquirir
compromiso ético desde edades tempranas. En el
currículo LOMLOE, en todas sus etapas estas
dimensiones están integradas de forma explícita y
transversal. 

Se puede reforzar la enseñanza del derecho a la
educación en un proceso desde lo individual hasta
lo comunitario durante todas las etapas: el
alumnado aprende a valorarse, a convivir, a
participar y a ejercer sus derechos, entendiendo
que la educación es un bien propio y también un
compromiso con la sociedad. 

De este modo, la educación se comprende no solo
como un derecho individual, sino también como un
compromiso social y global que contribuye a
sociedades más democráticas, justas y sostenibles
para todas las personas.

¿Cómo enseñar desde estos marcos?

De la idea a la práctica del derecho.
Diseñar situaciones de aprendizaje que vinculen los
contenidos de cada área con experiencias reales
relacionadas con los derechos, la participación, el
diálogo y la justicia social. Por ejemplo: vincular la
enseñanza de la historia con procesos democráticos
actuales.

Transversalidad.
Integrar valores y ciudadanía en todas las
asignaturas, aprovechando que la competencia
ciudadana es transversal y se articula en distintas
áreas curriculares. Ejemplo: desde matemáticas,
analizar estadísticas de escolarización mundial;
desde lengua, trabajar relatos y testimonios sobre
migración o inclusión.

Metodologías activas y participativas.
Favorecer la participación mediante proyectos de
aula, debates, asambleas, así como colaboraciones
con el entorno escolar y comunitario.

Evaluación formativa y crítica.
Valorar y observar cómo el alumnado integra la
reflexión ética, el respeto a la diversidad y la
participación en la vida escolar y comunitaria.

Cómo
enseñar el
derecho a la
educación a
infancia y a la
adolescencia
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Educación Infantil: Crecimiento en armonía
El área Crecimiento en Armonía establece las bases
de esta competencia desde la primera infancia.
Desde esta etapa, el derecho a la educación se
enseña como vivencia, fomentando que cada infante
descubra que tiene voz, que merece ser escuchado
y que forma parte de una comunidad de iguales.

Educación Primaria: Competencia personal, social y
de aprender a aprender
En Primaria, esta competencia profundiza en el
desarrollo integral del alumnado. Aquí, el derecho a
la educación se trabaja ayudando a que cada niño
reconozca su valor y el de los demás, comprenda la
importancia de la cooperación y adquiera confianza
en su capacidad para aprender.

Educación Secundaria: Competencia personal,
social y de aprender a aprender. 
En la ESO, esta competencia adquiere una dimensión
más compleja, vinculada a la construcción de una
identidad autónoma y socialmente comprometida. 
En este nivel, enseñar el derecho a la educación
implica acompañar al alumnado en la toma de
conciencia de que su aprendizaje no es solo un
proceso individual, sino un compromiso con la
sociedad: aprender para transformar y participar.

Educación No Obligatoria
En el Bachillerato, la competencia ciudadana cobra
un sentido más maduro y global, vinculando la
autonomía personal con la responsabilidad social y
política. Aquí, enseñar el derecho a la educación
significa reforzar el compromiso con los derechos
humanos universales, la sostenibilidad y la
solidaridad internacional. En la Formación
Profesional, se vincula la ciudadanía con el mundo
laboral, la ética profesional y la defensa activa de los
derechos humanos.

Propuestas pedagógicas por

etapa educativa.
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En la Formación Profesional de Grado Medio, la
competencia social y ciudadana permite al alumnado
comprender la realidad social en la que vive y actuar
de forma responsable en una sociedad plural. El
alumnado debe ser capaz de trabajar en equipo,
participar en diferentes espacios de diálogo y
mostrar una actitud de respeto hacia los derechos
fundamentales en todos los ámbitos.

En la FP de Grado Superior, la competencia social y
ciudadana se profundiza, exigiendo mayor madurez
intelectual, ética y profesional. El alumnado debe
mostrar capacidad para trabajar en proyectos
colectivos, tomar decisiones con impacto social y
actuar como profesionales comprometidos con la
justicia, la igualdad y la sostenibilidad.

Desde Infantil hasta Bachillerato y la Formación
Profesional, el currículo LOMLOE configura un
itinerario donde el derecho a la educación se
convierte en una experiencia personal, social y
ciudadana: Progresivamente se fomenta la
autonomía, la empatía y la convivencia pacífica, se
impulsa la responsabilidad democrática y la
conciencia crítica, se amplía progresivamente la
mirada hacia los retos globales y el ejercicio maduro
de la ciudadanía y finalmente se vincula la ciudadanía
con el mundo laboral, la ética profesional y la
defensa activa de los derechos humanos.

De esta manera, cada etapa educativa contribuye a
formar personas capaces de aprender, convivir,
participar y transformar, haciendo del derecho a la
educación un pilar real de desarrollo personal y
social.



Dinámicas de escucha, participación y protagonismo
infantil y juvenil.

¿Cómo enseñar el derecho a la educación, entonces?
Evidentemente, con y para el alumnado ¡No sin él! El
derecho a la educación incluye ser escuchado y
participar activamente en las decisiones que les
afectan. Para que el alumnado llegue a poder defender
el derecho a la educación, es necesario un camino
gradual que fortalezca la confianza, las habilidades de
comunicación, la capacidad de cooperación y el
compromiso social.
Aquí te dejamos una hoja de ruta para guiar ese
proceso, pero podrás ampliar este contenido en el
apartado Educar para la participación: infancia,
adolescencia y juventud como sujetos políticos.

1. Fase inicial: la escucha y la expresión personal 
Objetivo: que cada infante se reconozca como
alguien con voz propia.
Dinámicas: Asambleas de aula sencillas para
opinar sobre aspectos cotidianos.
Necesidad pedagógica: reforzar la autoestima, la
empatía y el respeto al turno de palabra.

2. Fase de participación guiada: decisiones colectivas 
Objetivo: aprender a deliberar y tomar decisiones
en grupo.
Dinámicas: Votaciones en el aula para decidir
proyectos o actividades, elaboración de acuerdos
de convivencia colectivas.
Necesidad pedagógica: practicar la negociación, el
consenso y la corresponsabilidad.

3. Fase de protagonismo compartido: proyectos de
acción 

Objetivo: experimentar la participación como
acción transformadora dentro y fuera de la
escuela.
Dinámicas: Creación de comités o consejos de
estudiantes. Diseño de proyectos solidarios o de
mejora del centro (ej. campañas ambientales, de
convivencia o de inclusión).
Necesidad pedagógica: vincular los aprendizajes a
problemas reales, desarrollar pensamiento crítico
y habilidades de trabajo en equipo. 21



Qué pueden hacer las familias para contribuir a
lograr el derecho a la educación.

La escuela no puede garantizar el derecho a la
educación de manera aislada: el compromiso de las
familias es un pilar fundamental para asegurar
aprendizajes significativos, la participación activa
del alumnado y la construcción de un entorno
educativo inclusivo y justo. 

Las familias no son solo el primer contexto
socializador del alumnado y tienen
responsabilidades en desarrollo integral, sino que
también pueden formar parte de la sociedad civil
organizada, con capacidad para incidir en la vida de
los centros educativos y en la definición de
políticas públicas.

¿De qué maneras pueden contribuir a garantizar el
derecho a la educación?

Acompañar el aprendizaje: apoyar  en el estudio,
fomentar hábitos de lectura y curiosidad, y
acompañar proyectos de aula y actividades
extraescolares. Lo cual implica disfrutar del
aprendizaje, que no es algo que se pueda compartir
con palabras, sino con experiencias ¡Las familias
también han de fomentar la cultura!

Impulsar la participación: animar al alumnado a
expresar opiniones, participar en decisiones
escolares y asumir responsabilidades dentro de la
comunidad educativa y que esto conlleva implicarse
en la vida escolar ¡No solo con comunicaciones con
el profesorado!

Promover la equidad y la inclusión: respetar y
valorar la diversidad, fomentar la inclusión en el
centro con programas que protejan al alumnado es
un desafío para contribuir a la construcción de un
entorno no solo  no discriminatorio, sino más
seguro desde una mirada interseccional.

Defender los derechos educativos: involucrarse en
debates y decisiones sobre la organización del
centro y el acceso a recursos, asegurando que todo
el alumnado tenga las mismas oportunidades.
Las limitaciones económicas, sumadas a
problemas relacionados con los resultados del
aprendizaje y las tasas de abandono escolar,
persisten en las zonas marginalizadas, lo que
subraya la necesidad de un compromiso global
continuo para garantizar una educación inclusiva y
equitativa para todas las personas.

Defender valores para una sociedad democrática y
formar niñas, niños y adolescentes en unos valores
éticos, cívicos, para la buena convivencia en el
centro escolar, así como en la sociedad.

Colaboración con
las familias:
claves para una
comunidad
educativa
comprometida
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Las AFAS no solo colaboran en lavida diaria de la escuela, sino quetambién pueden incidir enpolíticas educativas locales,regionales, y estatalesamplificando la voz de las familiasy la comunidad en la toma dedecisiones.

Las Asociaciones de Familias del Alumnado (AFAS)
son mucho más que un apoyo logístico a los centros:
constituyen estructuras fundamentales de
participación ciudadana que conectan la escuela con
la comunidad y refuerzan el derecho a la educación
como un bien común. Al ser el nexo entre alumnado,
familias, profesorado y entorno social, las AFAS
tienen la capacidad de impulsar cambios tanto dentro
de los centros educativos como en el conjunto de la
sociedad.
Entre sus funciones destacan:

Participar en la toma de decisiones: forman
parte de la elaboración de disposiciones
educativas además de intervenir en órganos de
control y gestión escolar. 
Promover la formación e información de las
familias: organizan actividades, talleres y
recursos que fortalecen las competencias
educativas de las familias, generando un
catalizador de inclusión poderoso.
Representar los intereses de las familias:
actúan como portavoces de las necesidades y la
interseccionalidad del alumnado y de sus familias
ante el centro educativo, la administración y otras
entidades.
Potenciar la lengua y la cultura: contribuyen a
preservar y promover las identidades culturales
y lingüísticas propias de cada territorio, para el
respeto a la diversidad y la inclusión.

Gracias a estas funciones, las AFAS  también son
actores de incidencia política y social, capaces de
amplificar la voz de las familias y de las
necesidades de su comunidad en la toma de
decisiones. Su papel como agentes de
transformación educativa es clave para avanzar
hacia una educación de calidad, más democrática,
equitativa, inclusiva y participativa.

Asociaciones de Familias del

Alumnado (AFAS) como agentes

clave de transformación

educativa
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